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i 
El sol apaga su antorcha 
y el radio astral de su fuego, 
para alumbrar otros mundos, 
deja en tinieblas ti nuestra. 
El reloj, canta el ocaso 
y del amor se abre el templo, 
al rito azul de la noche 
con un joyel de luceros* 
Ya de Madrid por las rúas 
danza tan tolo el cortejo 
Cumplir, es honra, lo dicho, aun mas allá de la muerte. 
de los hidalgos audaces 
con sus audaces aceros, 
batiendo un rumor de espuelas, 
las piedras del pavimento. 
Cruza, velada en las sombras 
los obscuros calle juelos, 
alguna rica Hiera 
de:algún potente? del reino. 
Tal réz, es Antonio Pérez 
que torna de algún manejo: 
tal vez, la de Éboli fuera 
y acaso fuera el rey mesmo, 
según le dan pleitesía 
así al perderse a lo lejos, 
deja al osado, mirando; 
deja al curioso, en comentos; 
indiferente al amante 
y a todos, en el misterio. 
Ya murmurando, las dueñas, 
cerraron los miraderos 
y en la Hostería cercana 
del punto de su cortejo 
aquel que espera, mantiene . 
su impaciencia con él juego. 
Federico de Mendizábal y García Lavín. 
Así un hidalgo famoso 
al curso de aquestos hechos, 
está su espera engañando 
y dando tregua a su anhelo; 
con él, sentado a la mesa 
hay un otro caballero; 
un tal Don Luis; bravo y noble; 
amigo, a fé, de los buenos 
que, dando a los dados vueltas 
y de algo, que no es secreto, 
al otro habló cómo sigue, 
y el otro íué respondiendo. 
—Y, ¿como vais en las cuitas 
de vuestro amor?... 
—¡Vive el cielo! 
si tengo mis esperanzas, 
también mis angustias tengo 
que el tener venturas, siempre, 
es desventuras teniendo. 
Sigue mi sombra, sus pasos; 
sigue mi alma, sus acentos; 
mis ojos, siguen sus ojos 
y mi pasión, su recuerdo; 
y aunque todo es a seguirla 
con fiel y creciente empeño, 
cuanto más busco su amor, 
Cumplir, es honra, lo dicho aun mas allá de la muerte. 
a fe, que, menos le encuentro 
de su labio, pues, sus ojos 
dan a los míos el reto 
de sus miradas, fijando 
en ello?, su pensamiento 
que del pensamiento, siempre, 
los ojos son pregoneros. 
—¿La cantaron vuestros labios 
declarando el amor vuestro? 
—No tal. 
—¿Y hablándola, hicisteis 
tan notable desacuerdo?... 
—¿Qué hacer?... Si pretendo hablarla 
de mi amor, callo a su gesto; 
sf la escribo, no responde; 
si la rondo, no la veo; 
si no la miro, se enoja; 
se ríe, si la doy celos... 
jy si esto es amor o burlas, 
dijéralo el diablo, mesmo! 
—Decid, por el diablo, vos, 
¿Quién es ella? 
—Mi tormento. . 
—¿Hija de hidalgos?... 
—Su padre, 
ganó, prestando, dinero; 
Federico de Mend'zábal y García LaVín. 
y, como el dinero es todo 
y del, es el padre dueño, 
si es hidalgo, no lo sé 
pero sí sé, que es banquero 
y su palacio y sus fiestas, 
fama le dan de opulento. 
—¡Ah, picaro, los ducados?... 
—Erráis Don Luis; y por cierto 
tened, que si ella mediese 
promesa de amor eterno, 
todo lo demás, me sobra 
que habiendo amor en mi pecho 
y una tizona en el cinto, 
conquistaré tierra y cielo, 
el cielo, por darla trono: 
la tierra, por darla reino. 
—¡Bravo* madrigal! 
—Si; bravo; 
que el dice, ¡al diablo el dinero 
teniendo por mí la bella! 
—«¡Vale, pues, la dama el precia 
de una boda?... Mas, decidme 
por mi vida ¿cómo es eso?... 
¡Ninfa será! 
—Más que Ninfa. 
—<Será Diosa?... 
Cumplir, es honra, lo dicho aun más allá de la noche. 
'—Vais a verlo: 
sus ojos, dulces, brillantes 
como estrellas del silencio, 
en la corola de plata 
de un rostro, claro y sereno: 
su cabelló en venas de oro 
cubre de rizos un cuello, 
que hunde sus jaspes divinos, 
sobre la espuma del pecho; 
mueve sus manos la Dicha 
con un tímido aleteo, 
que acariciase dos lirios 
en un desmayo de besos; 
y entre el rumor de la fiesta 
desliza suave su cuerpo 
como un arcángel de luz, 
en un conjuro del cielo... 
Tal es mi bella, Don Luis 
<Qué pensáis vos? 
—Que, de cierto, 
si no es para dar en loco, 
es para amar; ¡poco menos! 
Mas, dijisteis que esta noche 
la conoceré; ya al viento 
da el reloj diez campanadas 
y se tarda lo que espero.. 
Federico de Mendizábal y García Lavín. 
Y, levantándose entrambos, 
dijo el amante resuelto: 
—Vayamos, pues, a la fiesta 
que ella citó y es ya tiempo. 
Dio varias voces Don Luis: 
vino el mozo al salir ellos 
y de los dados y escudos 
libres dejó los tableros. 
Torciendo esquinas y calles 
entre sabrosos comentos,. 
los corrales de la farsa 
donde acababa el festejo, 
dejan atrás los amigos 
y a un átomo más de tiempo, 
perdió el eco sus pisadas; 
se apagaron sus acentos; 
y dando frente a un palacio, 
la sombra, veló sus cuerpos. 
II 
El bronce dobla en la torre 
de alguna iglesia cercana; 
el grito de la campana 
los vagos ecos recorre 
y entre las ondas sonoras 
atravesando el espacio, 
mmmraimtWirMU-iT 
Cumplir, es honra, lo dicho aun mas allá de la muerte. 
llegaron hasta el palacio, 
una tras otra, diez horas. 
¡Las diez!—murmuró la dama 
que entre almohadones el talle, 
espera oir en la calle 
pasos que conoce y ama. 
Su pecho, late impaciente 
y en su impaciencia indecisa, 
ya florece una sonrisa 
o ya se nubla su frente; 
y en el silencio que guarda 
y en su actitud hechicera, 
se ve de cierto que espera; 
y que al que espera, se,tarda. 
A solas viendo su anhelo, 
suspira dulce la bella 
y está en verdad la doncella, 
para una fiesta del cielo. 
Su blando cuerpo, tendido 
en un ensayo elegante 
haciendo trono al semblante, 
la candidez del vestido. 
Bajo su rostro, la espuma 
de blanca y rizada gola, 
iHii'iv ifitetMr ¡t *¡} ft mrwi 
Padírico de Mehdizábdl y Oafcia Lavín, 
que un cintillo tornasola 
y grata esencia perfuma; 
acuchillado el jubón 
guarnecido en raso azul 
que vela Con claro tul, 
los sueños del corazón; 
y al fin, la divina ingrata 
cierra dos tiernos jazmines, 
en pálidos camarines, 
con dos hebillas de plata. 
Así al mirarla tan bella 
no se duda que altaneros, 
los más preciados aceros 
en riña tiemblen por ella. 
veleidosa de tal guisa 
que en amorosos afanes, 
se dan a lid los galanes 
por lograr una sonrisa. 
Mas aunque su rostro, tantos 
adoradores alcanza, 
en otro está su esperanza 
y a otro guarda sus encantos. 
El, llevó siempre consigo 
una esperanza que inquieta, 
Cumplir, es honra, lo dicho eun más allá de la muerte. 
de la graciosa coqueta 
le hizo por fin, ser amigo. 
y del la amigo, no más, 
vanos ínerón sus ardores 
que a sus palabras de amores, 
no halló respuesta jamás. 
De amor, pues, hablar no pudo; 
y siervo de tal estrella, 
mira rendido a la bella 
que se defiende en escudo. 
de honestidad desdeñosa, 
de los amantes arrojos 
bajando al suelo sus ojos 
o hurtando su faz hermosa. 
Y en tanto el férvido acento 
de su amigo, en su alma queda 
como una voz que remeda 
la voz de su sentimiento. 
Pero amada y caprichosa 
en balde espera el hidalgo, 
algún indicio que en algo, 
le de esperanza animosa. 
que aunque la dama pensaba 
a este galán dar su mano, 
Federico de Mendizábal y García Lavín. 
el tiempo corría en vano 
para el doncel que esperaba. 
Mas, que luche ¡vive Dios! 
con el fingido desdén 
porque ella siente también 
y al fin, se miran los dos: 
y si la dama le mira 
y si sus pasos conoce, 
mientras oyéndolos goce, 
es que ama, sino delira. 
Así envidian sus contrarios 
que, la que tanto se anhela, 
por el batir de la espuela 
distinguiese de otros varios, 
al galán que en la Hostería 
contóle a Don Luis su estado 
y por Don Luis animado 
hacia la fiesta venía 
y al fin, en la fiesta dio; 
y en el salón amarillo 
que irradia mágico brillo 
su sombra se reflejó. 
Cuando al compás de la orquesta 
varias gentiles figuras 
Cumplir, es honra, lo dicho aun mas allá de la muerte. 
del baile con las posturas 
daban comienzo a la fiesta, 
la damisela enojada 
pensó que ya, no viniera 
y dando tin a su espera 
y creyéndose burlada, 
salió llamándole infiel 
hacia la tiesta, entre enojos 
cuando encontraron sus ojos, 
los ojos de su doncel. 
Respondió a su cortesía 
con un gesto displicente 
en tanto que trente a frente 
a otro galán sonreía. 
con él, saliendo a la danza; 
y al ver partirse a los dos 
de aquellos giros en pos 
viendo morir su esperanza, 
se tuvo a distancia, quieto 
el desdeñado amador 
a su callado rencor 
asesinando en secreta. 
Todo en su torno giraba 
ai ver en triste demencia 
. Pedáneo de Méndi2ábal y García Lavín. 
que de la bella Prudencia 
otro la ir.ano besaba. 
[Ingmtál—clama su pecho 
con un frenético afán; 
; brívokú —diciendo están 
las voces de su despecho. 
¡Me matasl-^dicQ entre tanto 
por su rostro el corazón; 
\ACIÍQS\— grita su ilusión 
ahogands débil su llanto, 
—No asi creáis lo que os digo... 
al otro dice la bella; 
este, maldice su estrella: 
— ¡Vamonosl—dijo su amigo. 
—5¿:—respondió—bien decis\ 
y con esfuerzos escasos, 
para salir por sus pasos, 
asió del brazo a Don Luis. 
III 
Con agrias trompas guerreras 
en un pregón, pide el rey 
varias almas altaneras 
que levanten sus banderas 
por el fuero de su ley. 
Cumplir, es honra, lo d-cho aun más allá de la muerte. 
Hay promesa de blasones; 
hay un monarca, temible 
y unos cuantos galeones 
que c *i recios infanzones, 
iorman la Ilota Invencible. 
Su espada consideraron 
varios hidalgos audaces 
y en ello al fin, se alistaron 
y todos los que se hallaron 
de aquella empresa capaces. 
No falta el aventurero 
ni algún héroe decidido 
ni quien por amor vencido, 
busque su amparo postrero 
hacia la paz del olvido. 
Héroe Don Luis y arriesgado, 
se va en la nave primera 
al par que desengañado 
nuestro hidalgo enamorado 
se alistó en otra galera, 
creyendo que en el camino 
puede hallar el peregrino 
otro sino diíerente... 
¡sin pensar ¡Ay! que el Destino 
nace esculpido en la frente. 
Federico de Mendizábal y García Lavín. 
con un signo misterioso 
imposible de borrar... 
¡y no hay nauta poderoso, 
que sobre el mar proceloso, 
su estrella pueda trocar! 
Por eso su fe jurando 
si al Rey, doblaron sus testas 
los bravos, van meditando 
aunque se están preparando 
para su honor, varias tiestas. 
El padre de la doncella 
por despedirlos la bella, 
da una íiesta en tal intento, 
donde se muestra por ella 
noble, cortés y opulento. 
Hubo alegría y figuras 
en el rondel de las danzas: 
ensueños, fé y añoranzas; 
cantos, promesas, dulzuras» 
risas, brindis y esperanzas. 
Y las fiestas concluidas 
y Us brindis acabados, 
se comenzaron cumplidas 
las solemnes despedidas 
de los altivos soldados, 
••#£ 
Cumplir, es honra» lo dicho aun mas allá de la muerte. 
Va despidiendo el banquero 
con un discurso guerrero 
cada noble capitán: 
y dándose adiós postrero 
allá dos almas están. 
Una es la mágica dama 
de trenzas de oro del sol; 
y otra un hidalgo de fama 
que aquellos hechizos ama, 
con todo el fuego español. 
Ella, no muestra esta vez, 
su desdeñosa esquivez; 
muestra con dulces sonrojos, 
llenos de luces, los ojos: 
llena de gracias, la tez. 
—Decid—pregunta la bella— 
¿Que nuevas tendré de vos? ... 
Como quien mira su estrella, 
él, contempló a la doncella 
y, de sus ojos en pos, 
—De mi suerte, mensajero 
este salón, ha de ser... 
Su cortinaje, si muero, 
con un temblor agorero 
mirareis extremecer... 
Federico de Mendízábal y Garda Lavín. 
Dstas gavetas; veréis 
las mudanza* peregrinas; 
¡ji, luegO) no os espantéis 
sí cuando al lecho torneiSy 
se abren solas sus cortinas! 
— dijo, h espalda vohiendo 
y de su estoque prendiendo 
los trágicos gavilanes, 
se fué sus pasos uniendo, 
a los demás capitanes. 
IV 
Izadas las banderas en las naves 
y dispuestos al fin los aparejos, 
al favorable son de brisas suaves, 
se borraron los barcos a lo lejos, 
de cielo y mar en la confusa raya 
del recuerdo en la triste lejanía... 
¡ay! Los que adiós les dicen en la playa, 
¡quizá también olvidarán un día!... 
¡Adiós...] ¡Adiós!... En los lejanos ecos, 
tal vez cante el adiós, su vag© arrullo 
y acaso convertido en ruidos secos, 
le arraste el mar en su tenaz murmullo... 
. ¡Adiós!... \Adios\ Esta fatal palabra 
dulce y latal a un tiempo en la memoria, 
Cumplí;-, es honra, lo d'^ ho aun uiás ai!á de la muerte. 
¡cuanta veces, profética nos labra 
el mausoleo cruel de nuestra gloria! 
Kay, a pesar del tiempo,|quien doliente, 
en el recuerdo de su amor se empeña... 
Mas, por ley, se va haciendo lentamente 
la imagen del ausente, 
cada vez más pequeña... más pequeña... 
Y ya en otros reflejos 
que vienen de otra fase de la vida, 
de la imagen querida 
se borran los contornos a lo lejos... 
Así la Humanidad, llega a su ocaso, 
borrándose la marca de su paso; 
de cielo y tierra en la contusa raya, 
se pierde con frenética porfía 
y el que murmura ¡adiós! en esta playa, 
¡también espera de su adiós, el día,.. 
¡Adiosl.. Lo cierto es que se aleja en tanto 
quien e\ .adiós, a su partida escucha... 
y...¿vüelve?... ¡Quizá nol... Mas, cesa el llanto 
y al fin, más tarde, con la risa lucha!... 
Así, cuando ya el tiempo marchitaba 
en la bella, las flores del recuerdo, 
al amante, tres horas consagraba 
y veinte a su liviano desacuerdo; 
Federico de Mercdizábal y García Lavín» 
y al prolongarse más, la triste ausencia, 
en el baile, en su atnor o en el teatro, 
ya las horas de olvido en su inconsciencia, 
consumieron, a fe, las veinticuatro... 
Ya no espera de aquel la caprichosa, 
escuchar el sonido de la espuela 
¡y la que de un instante fué celosa, 
de una ausencia de meses, no recela!... 
Todavía, tal vez, viendo las salas 
que miraron la angustia del amante, 
pensó de aquel amor, aquella historia... 
Y alguna vez también, miró sus galas 
y el recuerdo, un instante, 
nació en la tempestad de su memoria... 
Mas, al verla risueña 
se ve, como va siendo lentamente, 
cada vez, más pequeña... mas pequeña 
la imaginada imagen del ausente... 
Al nacer otras nuevas ilusiones, 
dejó de fecundar sus emociones 
el ritmo sensitivo de su pecho 
y tan solo su labio murmuraba, 
un rumor que era a ratos, oraciones... 
y una noche que lánguida, en el lecho 
el tropel de sus sueños esperaba, 
la aurora de sus ojos se apagaba 
mientras por el cristal de los balcones 
pasó el rayo de plata de la luna 
y el reloj con sonoras vibraciones, 
cantó, diez campanadas, una aura.. 
En el torvo silencio del olvido 
Cumplir, es honra, lo d*cho aun más allá de la muerte. 
al escuchar el último tañido 
que otro tiempo contaba su impaciencia,v 
esta noche, a esta hora y aunque asombre, 
. de quien constante la adoró, Prudencia, 
no se acordó siquiera, de aquel nombre... 
Mas, turbando a la bella la conciencia 
del salón en el fondo, 
hubo un sordo rumor> de algo que oscila: 
irgüendose, la dama, sintió el hondo 
íntimo grito en que el valor vacila, 
y, pálida, su faz giró en redonde, 
siguiendo al pensamiento, la pupila... 
Se extremeció la tímida hechicera 
en un presagio lúgubre y secreto 
y el recuerdo acudió a su cabecera 
cuando ya, le olvidaba por completo. 
Todas sus sensaciones, delirantes, 
guiaron a sus pasos, en las sombras 
y apoyando sus plantas vacilantes 
en la blanda extensión de las alfombras, 
ahogó la voz y, caminó despacio 
y, miró las cortinas entreabiertas 
que, dando sus damascos al espacio, 
danzaban funerarias en las puertas... 
Entre aquellos rumores 
convulsa en sus fantásticos temblores 
—No\... ¡Sueños sonl...—clamaba—lEs 
(imposiblel... 
Mas, lentas, se movieron las gavetas 
a un soplo que agitábase invisible, 
desde la eternidad de los planetas!... 
Federico <"?<* MTi^^á'-i^' y n-irc'a Lavín. 
Dudando si era sueño ultraterreno 
o tristes realidades espantosas, 
tornar quiso a su lecho y en su seno, 
sepultar sus visiones tenebrosas; 
y al acercarse al lecho la doncella 
se abrieron sus cortinas...! como al rito 
de todo el sortilegio d ; una estrella 
donde brilla un espíritu infinito! 
—\Jesús\—dijo—\lerdón\—y en tal momento, 
pensó de aquel amor, aquella historia 
y eterno se grabó en su pensamiento 
el iris luminoso de su gloria!... 
Con un pálido rayo, 
divinizó la luna su desmayo 
y, blanca, quieta, hermosa, junto al lecho 
cayó la Diosa del desdén, tan yerta, 
que a no agitar el corazón su pecho, 
fuera la estatua de la Diosa muerta!... 
V 
Dijeron al fin noticias 
llegadas del Escorial, 
que aquella empresa naval 
con varias de sus milicias, 
presa de adversas deidades, 
del mar se hundió en los abismos 
a los negros paroxismos, 
de las negras tempestades. 
Llegaron varias galeras 
casi a merced de las olas 
a las costas españolas: 
Cumplir, es honrarlo dicho aun :r¡ s sUá de la muerte. 
y en una de las primera:» 
tornó Don Luis; y cunado 
tan solo trajo consigo, 
la nueva de que su amigo, 
quedó en el mar sepultado; 
y acusaba de tal suerte 
a la dama la, conciencia, 
que diz que estuvo Prudencia, 
en el umbral de la muerte. 
Mas, como Prudencia Griló 
era de buen sentimiento, 
trocó su casa en convento 
y halló su postrer asilo 
y haciendo a Dios la promesa 
de eterna fidelidad, 
dicen que ha sido en verdad 
una ejemplar abadesa. 
Esta historia prodigiosa, 
hace constante a la infiel 
matando en ejemplo cruel, 
su veleidad caprichosa. 
Muestra que solo en la vida 
nos glorifica el amor 
y que inmortal su íulgor, 
en el espíritu anida: 
y muestra en raro capricho 
que para u n. ánima fuerte 
cumplir, es honra, lo dicho, 
aun más allá de la muerte. 
ERRATA NOTABLE: En el pie de imprenta y en vez de 1919, 
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turnó Don Luis; y cunado 
tan solo trajo consigo, 
¡a nueva de que su amigo, 
quedó en el mar sepultado; 
y a.cusaba de tal suerte 
a la dama la, conciencia, , 
que diz que estuvo Prudencia, 
en el umbral de la muerte. 
Mas, como Prudencia Griló 
era de buen sentimiento, 
trocó su casa en convento 
y halló su postrer asilo 
y haciendo a Dios la promesa 
de eterna fidelidad, 
dicen que ha sido en verdad 
una ejemplar abadesa. 
Esta historia prodigiosa, 
hace constante a la infiel 
matando en ejemplo cruel, 
su veleidad caprichosa. 
Muestra que solo en la vida 
nos glorifica el amor 
y que inmortal su tulgor, 
en el espíritu anida: 
y muestra en raro capricho 
que para u n. ánima fuerte 
cumplir, es honra, lo dicho, 
aun más allá de la muerte. f 
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